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¿Quién soy yo para atreverme a escribir un libro que alterará, o cuando menos perturbará la base de las creencias de muchos, judíos y cristianos, por igual? Yo respeto las creencias. El hombre debe creer en algo, aunque crea que nada existe.

Ésta es la historia de unas personas que dedicaron sus vidas a proteger y conservar el conocimiento. Es algo que me incumbe personalmente. Para mí, la destrucción del conocimiento es algo espantoso. Parece como si estas personas me hubieran entregado la antorcha proverbial a través de los eones del espacio y el tiempo. Esta información no me fue dada para que acumulara polvo en un estante. Está destinada a ser revelada una vez más para aquellos que tienen sed de conocimiento. Es casi como si los esenios me susurraran al oído. «Escribe -me dicen-, la sabiduría ha estado oculta demasiado tiempo. Escribe, no dejes que la sabiduría se vuelva a perder.» Por eso, siento que debo compartir lo que he aprendido. Si mi decisión inquieta a algunos, espero que se entienda que no es éste mi cometido. Si hace pensar a algunos, ésa es mi intención.

No puedo afirmar que lo que he presentado en este libro sea la verdad absoluta, es decir, hechos indiscutibles. No lo sé, y dudo seriamente que alguien vivo tenga las respuestas. Pero quizá, por primera vez, os diría: atreveos a romper el molde que os ha tenido prisioneros desde la infancia. Abrid las ventanas de vuestras mentes y dejad que penetren la curiosidad y la búsqueda de la sabiduría, como una brisa fresca de primavera que disipe las telarañas de la complacencia. Atreveos a cuestionar lo incuestionable. Atreveos a considerar diferentes conceptos de la vida y de la muerte. Y con ello, el alma, vuestro «ser» eterno, se habrá enriquecido.
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Cómo empezó todo
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Sí, es posible viajar a través del tiempo y el espacio, y visitar civilizaciones desaparecidas hace mucho tiempo. Es posible hablar con aquellos que murieron en un pasado remoto, y revivir con ellos sus vidas y sus muertes. Es posible viajar hacia atrás en el tiempo, cientos e incluso miles de años, para explorar el pasado. Lo sé porque lo he hecho, no una vez, sino cientos de veces.

Lo he hecho a través de la hipnosis regresiva. Esta técnica o método permite a las personas recordar y, a menudo, revivir sus vidas anteriores. La idea de que no vivimos una sino muchas veces, se llama reencarnación. Esto no debe confundirse con «transmigración», que es la creencia errónea de que el hombre es capaz de renacer como animal. Según mis investigaciones, esto no sucede. Cuando el alma de un hombre se encarna, habita siempre un cuerpo humano. Por desgracia, puede llegar a hundirse tanto como para tener una naturaleza bestial, pero nunca adopta la forma de un animal. Se trata de un tipo de espíritu completamente distinto.

No sé por qué a algunas personas les cuesta tanto entender la idea de la reencarnación, pues es algo que pueden relacionar con sus propias vidas. Todos cambiamos constantemente. Si no cambiamos, significaría que hemos dejado de crecer. En ese momento te estancas y empiezas a morir. Cambiamos tanto que a menudo sentimos que hemos vivido muchas vidas distintas en la que estamos viviendo. Vamos al colegio, nos casamos, tenemos hijos, a veces nos casamos de nuevo. Tal vez cambiemos de ocupación, tomando caminos completamente distintos en ocasiones. Tal vez viajemos o vivamos en un país extranjero durante un tiempo. Tal vez experimentemos traumas y una gran tristeza con la muerte o las desgracias de seres queridos. Es de esperar que aprendamos a amar y alcancemos nuestras metas en la vida. Son fases de nuestra vida, y son completamente distintas una de otra. Cometemos errores, y es de esperar que aprendamos de ellos. Oímos que la gente dice: «No sé cómo pude hacer cosas tan estúpidas de joven. Es casi como si le hubiera sucedido a otra persona».

Yo sé que nunca podría volver a ser la joven adolescente que fui cuando iba al instituto. Ni siquiera podría conectar con ella, tan ingenua y tímida. Ahora no tendríamos nada en común. Y ella nunca habría podido entender a la persona compleja en la que me he convertido. Y sin embargo, somos la misma persona.

Así es como yo concibo las vidas anteriores. Sabemos que las hemos vivido, como sabemos que hemos vivido nuestra infancia. Podríamos llamarlas la infancia del alma. Es de esperar que hayamos aprendido a aplicar los conocimientos adquiridos a lo largo de cientos de años de cometer errores, de ser humanos. Pero así como hay personas que tardan más en madurar, también hay personas que han de vivir muchas vidas antes de aprender una sola lección.

Podemos contemplar nuestros propios cuerpos como una forma de reencarnación. Sabemos que nuestros cuerpos cambian continuamente. Las células mueren y se renuevan sin cesar en un ciclo interminable. Sin duda, no tenemos el mismo cuerpo de hace diez, veinte o treinta años. Ha cambiado para mejor o para peor.

Podemos contemplar la reencarnación como una escuela del alma, una serie de lecciones y cursos que debemos aprender para nuestra educación y desarrollo. Así podemos dejar de maldecir las malas rachas que a menudo pasamos, y aprender a considerarlas como pruebas y exámenes que hay que aprobar o suspender. No podemos cambiar lo que nos ha sucedido en esta vida ni en las otras. Podemos únicamente aprender de ello y seguir adelante, dejando que el pasado nos guíe y nos enseñe.

La doctrina de la reencarnación es una filosofía y, como tal, no desvirtúa ninguna de las formas de religión establecidas. Al contrario, las realza y enriquece. Cualquiera que estudie detenidamente esta idea con una mentalidad abierta, encontrará que es capaz de creer en las dos. Lo cierto es que no están en conflicto.  La reencarnación no forma parte de las ciencias ocultas. No se la debería asociar indiscriminadamente con el ocultismo. Su principio es el amor y, por consiguiente, puede combinarse con cualquier religión cuyo principio básico sea el amor. Muchas personas que andan a tientas en la oscuridad buscando respuestas, tal vez encuentren lo que buscan aquí. Es como una luz brillante al final de un túnel.

Es cierto que vivimos para siempre porque el alma es eterna, no puede morir. La vida es una única existencia continuada, que pasa de un cuerpo a otro. Cambiamos de cuerpo con la facilidad con que nos cambiamos de vestido. No despojamos de un traje cuando se vuelve demasiado viejo y desgastado, o demasiado roto o dañado para remendarlo. Para algunas personas es difícil, pues se resisten a desprenderse de él, por muy andrajoso que esté. Al fin y al cabo, es cierto que le tomamos cariño. Pero tenemos un cuerpo, no somos un cuerpo.

Habrá quien piense que la idea del renacimiento es demasiado complicada, demasiado radical, demasiado difícil de entender. Son personas que quizá no estén preparadas aún para el concepto de la reencarnación. Entonces deberían procurar vivir su vida lo mejor que puedan de acuerdo con su propia creencia, una creencia con la que puedan conectar y sentirse cómodos. Nadie debería imponer estas creencias a los demás.

El concepto de volver atrás en el tiempo despierta fascinación en muchas personas. ¿Por qué? ¿Será la búsqueda de la verdad, la atracción de lo desconocido, o el deseo de ver cómo vivían realmente nuestros antepasados? ¿Será tal vez la sospecha de que de algún modo el pasado fue mejor que el presente? ¿Es por esto que los relatos sobre máquinas del tiempo son tan populares? Tal vez el hombre desee para sus adentros despojarse de las cadenas que lo atan al presente, para deambular libremente a través del tiempo sin limitaciones ni restricciones.

Yo soy una regresionista. Se trata de un término moderno para referirse al hipnotizador que se especializa en regresiones a vidas anteriores. No empleo la hipnosis de manera convencional, como por ejemplo, para ayudar a las personas a perder peso, a dejar de fumar o a aliviar el dolor. Hace más de veinte años que tengo un profundo interés en la reencarnación. Todo empezó al contemplar los experimentos con regresiones realizadas por mi esposo, que era hipnotizador. Él empleaba métodos de hipnosis convencionales y se topó con la reencarnación «por casualidad» mientras trabajaba con una mujer que quería perder peso.

La historia de nuestra primera aventura hacia lo desconocido y su trágico desenlace está recopilada en mi libro Five Lives Remembered. Mi esposo estuvo a punto de morir en un espantoso accidente de coche y pasó un año en el hospital. Tras una recuperación larga y difícil, dejó de interesarse por la hipnosis. Su vida ha tomado un rumbo completamente distinto.

Pero yo tenía curiosidad por las experiencias de vidas pasadas a las que me había visto expuesta.  La puerta estaba abierta a un mundo totalmente nuevo, lleno de posibilidades.  Siempre me ha cautivado la historia y ésta era una manera fascinante de explorarla. Era algo más vivo que los textos de historia con sus datos y fecha árido y mustios.  Este método era como pasar por un túnel del tiempo y conocer de verdad a personas que vivían en el pasado. Era posible hablar con aquellos que vivían la historia mientras ésta ocurría. Sí, la puerta estaba abierta y yo había vislumbrado lo desconocido. No iba a dejar que se me cerrara para siempre. Si mi esposo había dejado de interesarse, entonces yo tendría que aprender a llevar a cabo mis propias investigaciones.

No me atraían los métodos convencionales de inducción. Los consideraba demasiado largos y agotadores, tanto para el sujeto como para el especialista. Requerían muchas pruebas para determinar la profundidad del trance. A menudo he sospechado que a la mayoría de las personas les desagrada ser examinadas. Condicionados por muchos años de escolarización, les desagrada someterse a una situación en que aprobarán o suspenderán. Les resulta difícil relajarse cuando están a la defensiva. Estas pruebas se utilizan para medir la profundidad del estado de trance, bajo la creencia errónea de que esto tiene algo que ver con la capacidad de llegar al subconsciente.  Se ha demostrado que esto es falso. Las personas entran en estado hipnótico muchas veces al día, y ni siquiera se dan cuenta. Creen que tiene que ser distinto de lo que es en realidad, un estado puramente natural.

Al menos dos veces en el transcurso del día, todo el mundo pasa por el nivel de trance más profundo posible. Esto ocurre cuando se duerme por la noche y justo antes de despertarse por la mañana. Se ha demostrado que cada vez que miramos la televisión y nos quedamos absortos en el programa, entramos en un estado alterado de conciencia. Ocurre también muchas veces cuando conducimos por un tramo de carretera particularmente monótono, o cuando escuchamos un sermón o discurso aburrido. Todos entramos muy fácilmente en estados alterados, y mucha gente se quedaría impresionada al saber que ha entrado en un estado hipnótico sin darse cuenta.

Yo intuía que, para los fines de la regresión, debía existir una forma más rápida y fácil de inducir al trance utilizando este estado natural. Estudié las técnicas modernas y encontré que, en efecto, había métodos más rápidos y sencillos. En la actualidad, algunos médicos emplean estos métodos para controlar la enfermedad y el dolor. Sobre todo, utilizan las áreas de visualización del cerebro, lo que permite al sujeto participar en un juego a través de la imaginación activa. Improvisé un método satisfactorio y empecé a experimentar en 1979. Me fue fácil encontrar personas dispuestas a ello, porque esta idea filosófica parece suscitar interés, aunque éste nazca únicamente de la curiosidad.

Las criticas sostienen que el hipnotizador le dice al sujeto que se traslade a una vida pasada, y que las evocaciones son el resultado del deseo de la persona de complacer al hipnotizador. Mi técnica requiere tomar todas las precauciones para no sugestionar. En circunstancias normales, no les digo nunca que vayan a ninguna parte. Todo ocurre espontáneamente.

Decidí abordar mi método como experimento científico para ver si era posible repetirlo. Quería emplearlo con la mayor diversidad posible de personas. Intuía que si obtenía los mismos resultados, eso daría mayor validez a la teoría de la reencarnación. Procuré ser objetiva, pero cuando el noventa y cinco por ciento de las personas a las que hipnoticé seguían el mismo patrón y presentaban una vida anterior que corroboraba las historias de los demás, era difícil mantenerse absolutamente neutral. Hay quien dice que puede haber otras explicaciones aparte de la reencarnación. No hay duda de que es posible. Pero mis investigaciones me hacen pensar que los sujetos evocan recuerdos reales de su pasado. A medida que efectuaba la regresión con más y más gente, vi que el método era repetible con todo tipo de personas, incluso con los no iniciados y los escépticos. A menudo, los sujetos no creían en la existencia de vidas anteriores o ni siquiera entendían lo que estaba haciendo. Sin embargo, el resultado era siempre el mismo.

Al igual que otras personas que trabajan en este campo de la investigación sobre la reencarnación, yo también deseaba contribuir con mis hallazgos a la masa creciente de material que otros recopilaban. Algunos investigadores sólo se interesan por la estadística: cuántas personas recuerdan vidas en determinados períodos. Yo prefiero trabajar individualmente con la persona y no en regresiones grupales. Así es posible obtener la historia completa. Además, el inductor o guía tiene un mayor control sobre el trauma que pudiera sobrevenir de los recuerdos.

Con esta técnica, casi todo el mundo puede recordar sus vidas anteriores, incluso en el estado hipnótico más leve. Existen muchos niveles diferentes de trance hipnótico. Se han medido en el laboratorio con instrumentos científicos. En las regresiones, cuanto más profundo sea el estado, más detalles pueden obtenerse. Yo he encontrado que el grado de trance puede medirse a través de las reacciones físicas de los sujetos y por la manera en que contestan a las preguntas. En los estados más leves, al sujeto ni siquiera se le ocurrirá pensar que sucede algo fuera de lo común. Insistirá en que está totalmente despierto y que no entiende de dónde viene la información. La mente consciente sigue estando muy activa, y por eso el sujeto piensa que se trata sólo de su imaginación. En los estados leves, contemplará los hechos de una vida pasada como si estuviera viendo una película. A medida que penetra en un estado hipnótico más profundo, el sujeto alterna la contemplación de esta vida con la participación en ella. Cuando lo contempla todo a través de los ojos de la otra persona y experimenta reacciones emocionales, significa que ha entrado en un estado más hondo. La mente consciente se vuelve menos activa y él se implica en lo que está viendo y experimentando.

Las personas más indicadas son las que son capaces de alcanzar el estado sonámbulo. En este estado, adoptan enteramente otra personalidad y reviven otra vida por completo, hasta el punto de no poseer memoria alguna de ningún otro espacio de tiempo. Se convierten, en todos los sentidos, en la persona que vivía hace cientos o miles de años. Están en una posición que les permite relatar su versión de la historia. Pero sólo pueden contar lo que saben. Si fueron campesinos, no tendrán conocimiento de lo que ocurre en el palacio del rey y viceversa.  A menudo ignoran sucesos que pueden hallarse en cualquier libro de historia, pero que en aquel momento no incidieron personalmente en sus vidas.

No recordarán casi nada cuando se despierten, salvo si se los instruye para que lo hagan. Los sujetos piensan que sólo se han dormido, y las escenas que pudieran permanecer en la conciencia son como los fragmentos de un sueño que se disipan. En el estado sonámbulo son capaces de revelar mucha información, porque son, realmente y en todos los sentidos, aquella personalidad que vive en una época del pasado.  Quizá alguien que no haya visto nunca este fenómeno se sobresalte la primera vez.  Es una experiencia fascinante, y a veces inquietante, contemplar cómo cambia totalmente un sujeto y adopta los gestos e inflexiones de la voz de alguien completamente distinto.

Es difícil dar con un sonámbulo. Dick Sutphen, prestigioso experto en reencarnación, dice que uno de cada diez sujetos lo es. Y que si hay treinta personas en una habitación, es muy probable que tres sean capaces de entrar en el estado sonámbulo. Mis probabilidades no han sido tan elevadas. Yo he visto que se sitúa más bien en un sujeto de cada veinte. La mayoría de la gente tiene una gran curiosidad por lo que está sucediendo, y por eso conserva las defensas y se mantiene alerta, incluso estando en trance. Esto les impide caer en un estado más profundo. Yo he descubierto que hay que construir un elemento de confianza antes de que puedan derribarse estas defensas. El sujeto tiene que saber que no corre ningún peligro. Creo que los mecanismos protectores de la mente siguen funcionando, porque he visto a personas despertarse en seguida de un estado profundo en cuanto ven o experimentan algo que les resulta desagradable o atemorizante. Es algo que se asemeja mucho a cuando despertamos de una pesadilla. Mi técnica hipnótica no es un control sobre la mente de otra persona, sino la habilidad de construir una confianza y una colaboración dentro de esa mente. Una mayor confianza permite una liberación de información más completa.

No, todavía no me he encontrado nunca con una Cleopatra o un Napoleón. Para mí, es una señal de mayor validez que la mayoría de gente evoque vidas que fueron corrientes y rutinarias. En mi opinión, si alguien se preocupara de inventar una historia fantasiosa para complacer al hipnotizador (como sugieren los «expertos»), esta persona preferiría crear una aventura emocionante. Yo lo interpretaría como una fantasía. El sujeto se vería como un héroe realizando actos maravillosos y extraordinarios. No es éste el caso. Las vidas diferentes o emocionantes son excepcionales y poco frecuentes. Pero abundan las que son monótonas, aburridas y triviales. Como en la vida real. Hay muchas más personas corrientes ocupadas en sus vidas de rutina que los pocos que consiguen ocupar los titulares de los periódicos.

Las regresiones que yo he efectuado están llenas de estos casos. Soldados que nunca fueron a la guerra, indios americanos que llevaron vidas pacíficas en lugar de luchar contra el hombre blanco. Granjeros y colonos que sólo conocieron el trabajo despiadado, la tristeza y la desgracia. Algunos no hicieron otra cosa que cuidar de sus animales, cultivar sus campos y, finalmente, morir agotados antes de su hora. El acontecimiento más emocionante de sus vidas fue una boda, el nacimiento de un hijo, un viaje al pueblo o un entierro. La mayoría de gente que vive en el presente entraría en una categoría similar. Lo que impresiona de la mayor parte de las regresiones no son los actos y aventuras de la persona, sino las emociones tan reales y humanas que experimentaron. Cuando una persona despierta de un trance con el rostro aún bañado en lágrimas tras recordar un suceso que ocurrió hace más de doscientos años, nadie puede decirle que es una fantasía.

Se parece al hecho de revivir un acontecimiento traumático de la infancia, que resurge después de muchos años con los sentimientos reprimidos a flor de piel. Nadie puede deciros que ese suceso de la infancia no tuvo lugar, porque a menudo lo recordamos conscientemente o puede ser verificado por otros. La regresión es como sacar a la luz los recuerdo de la infancia. Es posible ponerlos en su lugar, ver cómo han influido en la vida actual e intentar aprender del recuerdo desenterrado.

Una explicación de este fenómeno es la criptoamnesia, o «memoria oculta». Esta teoría sostiene que los sujetos leyeron, vieron o escucharon algo en algún lugar, en un momento concreto, y lo guardaron en un rincón de la mente.  Luego, bajo hipnosis, lo presentan muy oportunamente y tejen una historia en torno a ello. Para mí, no es una explicación suficiente. Si conservas una memoria oculta, también conservas los recuerdos de todo lo que te ha sucedido en esta vida. Esto es un hecho. Pero el sujeto sonámbulo olvida todo lo que no atañe al período revivido. Hay numerosos ejemplos de ello en este libro.  Muchas veces los sujetos no saben de qué objetos les hablo porque no existen en su marco temporal. O empleo una palabra o una frase que no comprenden. A menudo resulta difícil intentar describir de manera sencilla cosas con las que estamos familiarizados. Probadlo alguna vez. Si el sujeto emplea su memoria oculta, entonces ¿por qué olvida las cosas modernas? También forman parte de la memoria de la personalidad actual.

Otra teoría es que el sujeto «jugará sobre seguro» y sólo se referirá a un período o a un país del que tenga algún conocimiento. Varias veces he tenido ocasión de refutar esta teoría. Es bastante frecuente que un sujeto hable de una vida inserta en una cultura totalmente desconocida. A menudo no sabe ni siquiera dónde está, nada le es familiar.  Su excelente evocación del país y de las costumbres o creencias puede verificarse posteriormente a través de una investigación. Esto ha sucedido en muchas ocasiones con el sujeto que se presenta en este libro. Yo no me atrevería a tildarlo de «jugar sobre seguro», cuando una persona habla de una vida que ocurrió hace dos mil años en un país del otro lado del mundo. Sólo cabe maravillarse ante la extraordinaria precisión de esta mujer.  La investigación demuestra que su memoria es impresionante. Y ésta es sólo una de las vidas que expuso durante nuestro trabajo.

Soy una escritora con una curiosidad insaciable, y por eso participé en este proyecto de investigación, con un objetivo: me proponía realizar regresiones con todos los voluntarios posibles para recopilar su información en libros que describieran diversos períodos de la historia. He trabajado con muchas personas que han vuelto a las mismas épocas y que verifican las historias de los demás al ofrecer la misma información sobre las condiciones existentes en aquel tiempo. Quizá este proyecto se haga realidad algún día.

Pero cuando conocí a Katherine Harris (seudónimo), me di cuenta de que mi trabajo con ella modificaría mis anteriores planes que este trabajo podía abarcar por sí solo libros entero. La información que surgía de su mente subconsciente era única y reveladora, y la consideré de suma importancia.
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El sujeto
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¿Quién era Katherine Harris y cómo llegaron a cruzarse nuestras vidas? En el momento de nuestro encuentro, yo no tenía ni idea de lo que nos tenía preparado el destino. No habría podido adivinar que estábamos a punto de embarcarnos en un viaje que duraría un año y que nos remontaría en el tiempo hasta la época de Cristo. Yo creo que estos encuentros nunca son fruto de la casualidad.

Yo había asistido a una fiesta organizada por un grupo de personas interesadas en la metafísica y en los fenómenos psíquicos. Había trabajado en casos de regresiones hipnóticas con muchos de los presentes, pero había también muchos desconocidos. Katherine, que tenía tanta curiosidad como interés por lo insólito, estaba allí con una amiga. Durante la velada, la conversación giró en torno a mi trabajo y, como siempre, muchas personas se presentaron como voluntarias y pidieron una cita para ser sujetos. El interés por este campo es mayor de lo que piensa mucha gente. A menudo existe una razón genuina detrás del deseo de efectuar una regresión, tal como buscar relaciones kármicas o deshacerse de una fobia, pero por lo general es simple curiosidad. Katherine quería ser voluntaria, así que acordamos una cita.

Katherine, o Katie como le llamaban sus amigos, tenía sólo veintidós años cuando la conocí aquel día señalado. Era una joven de baja estatura y algo rolliza para su edad, con el pelo rubio y corto y unos ojos que brillaban y parecían ver por debajo de la superficie. Su personalidad parecía irradiar por cada poro de su cuerpo. Parecía muy feliz y vivaracha, muy interesada en las personas. Más tarde descubrí, a través de nuestra relación, que a menudo esto era una fachada para ocultar una timidez e inseguridad intrínsecas. Ella era Cáncer, y las personas nacidas bajo este signo astrológico no suelen tener mucho espíritu de grupo. Pero su sinceridad era genuina. Se preocupaba de verdad por las personas y se desvivía por ellas. Poseía una sabiduría innata poco corriente en personas de su edad. En los momentos en que manifestaba cierta inmadurez, resultaba impropio. Yo tenía que hacer un esfuerzo por acordarme de que sólo tenía veintidós años, la misma edad de mi hijo. Pero no parecían tener nada en común. Ella parecía un alma muy vieja en un cuerpo engañosamente joven. A veces me preguntaba si otras personas tenían la misma impresión. 

Katherine nació en Los Ángeles en 1960, de unos padres cuya profesión les exigía viajar mucho y mudarse frecuentemente. Eran miembros de la Iglesia de la Asamblea de Dios, así que la formación religiosa de Katie no habría alentado reflexiones sobre la reencarnación y la hipnosis. Ella dijo que siempre se había sentido fuera de lugar en los ritos de su iglesia. Le asustaba en general todo el bullicio y aquellas danzas con giros a los que se abandonaba la gente. De pequeña, en la iglesia, tenía a menudo el impulso de santiguarse a la manera de los católicos. Ella lo sentía como algo perfectamente natural. Pero cuando su madre la riñó con severidad, decidió que sería mejor no hacerlo en público. Sus padres la consideraban el bicho raro de la familia. No entendían su reticencia a ser como ellos. Principalmente a raíz de su preocupación por los sentimientos de sus padres, pidió permanecer en el anonimato en este libro. Pensaba que no lo entenderían nunca, a pesar de que para ella la idea de tener muchas vidas resultaba un concepto fácil de comprender. No quería arriesgarse a la posibilidad de que su vida privada se viera perturbada. Yo he respetado sus deseos y he guardado el secreto de su identidad.

Las numerosas mudanzas de su familia de un estado a otro de Estados Unidos la trajeron finalmente a Texas cuando Katie tenía dieciséis años. Se había mudado dos veces durante su segundo año de instituto y ahora, de nuevo, al inicio del tercer año. Estaba cansada de las constantes adaptaciones a escuelas nuevas, diferentes métodos de enseñanza y amigos pasajeros. Pese a las protestas de sus padres, abandonó el instituto al comenzar el tercer curso. Ésta era la totalidad de su educación formal, dos años de instituto. Este hecho sería una ventaja para nuestro trabajo. Podíamos estar seguras de que las cosas de las que hablaba bajo hipnosis no provenían de su escolarización. No sé de ninguna escuela que enseñe tales cosas. Ni siquiera trabajan tanto la geografía como en otras épocas. Es una joven sumamente inteligente, pero sus conocimientos no provenían de los libros.

Una vez fuera del instituto y disfrutando de una supuesta libertad, Katie vio que no le sería fácil encontrar trabajo por su falta de educación o formación. Después de un año de empleos insignificantes y decepcionantes, decidió a los diecisiete años presentarse a un examen de equivalencia para el certificado de estudios secundarios e ingresó en las Fuerzas Aéreas para obtener una formación técnica. Estuvo ahí dos años, especializándose en informática. Otro aspecto importante para nuestro trabajo era que ella no había salido nunca de Estados Unidos durante el tiempo que estuvo en las Fuerzas Aéreas y, sin embargo, estando en trance profundo, describió muchos lugares en el extranjero con detalles minuciosos.

Cuando abandonó las Fuerzas Aéreas, ella y su familia volvieron a mudarse a la ciudad del medio oeste donde la conocí. Actualmente emplea sus conocimientos de informática trabajando en una oficina. Parece estar bien adaptada y tiene una vida social normal. El tiempo que dedica a la lectura lo destina a las novelas románticas y de fantasía que hoy son tan populares. La idea de investigar en una biblioteca la información tan esencial para estas regresiones no le habría atraído en absoluto.

Desde la primera sesión supe que no se trataba de un sujeto corriente. Entraba rápidamente en un trance profundo, manifestaba sensaciones sensoriales como el gusto y el olfato, experimentaba emociones, y no recordaba nada al despertar. Ella siempre había pensado que no tendría ninguna dificultad para entrar en trance, pero también le sorprendía la facilidad con que esto ocurría. Supe que había encontrado al sujeto sonámbulo perfecto. Siendo el tipo de sujeto más fácil para mi trabajo, quise dedicar más sesiones a trabajar con ella, si es que estaba dispuesta. Ella también tenía curiosidad, y se mostró dispuesta a hacerlo, siempre y cuando no se enteraran sus padres. Confié en que no habría problemas en ese sentido, aunque legalmente ella era una persona adulta y podía tomar decisiones por su propia cuenta. Fue entonces cuando me confesó que toda su vida se había sentido atormentada por recuerdos que parecían fuera de lugar. Creía que las respuestas podrían hallarse en la reencarnación y quería averiguarlas.

Cuando se comprobó que yo podría obtener mucha información valiosa de esta joven, empezamos a reunirnos de manera regular una vez a la semana. Yo vivía en una zona rural aislada, y por tanto acordamos vernos en casa de mi amiga Harriet. Estaba situada en la ciudad y era de fácil acceso para ambas partes. Harriet es también una especialista en hipnosis. Nunca había trabajado con un sujeto sonámbulo y estaba interesada en mi trabajo con Katie. Estaba deseosa de saber qué ocurriría. Cuando empezó a fluir la información, me alegré de tener a Harriet como testigo. Luego otras personas estuvieron presentes durante las sesiones. Para nosotras era difícil creer lo que estaba sucediendo. Estábamos agradecidas de tener todos los testigos posibles, con el fin de descartar la posibilidad de que nos acusaran de farsantes. 

Después de las dos primeras sesiones, la condicioné para que entrara en un trance profundo con la sola mención de una palabra clave. Es un método mucho más rápido y evita un extenso trabajo preliminar. No teníamos ni idea del rumbo que tomaría este experimento y así comenzó nuestra aventura. Un viaje que había de llevarnos a personas y lugares que no habríamos podido imaginar ni en nuestros sueños más extravagantes. Se convirtió en un auténtico viaje a través del tiempo y el espacio.

Al principio no se le decía nunca a Katie que fuera a algún lugar o época determinada. Dejé que la información fluyera espontáneamente. Pasó un mes y decidí ser más sistemática e intentar dirigir las regresiones con algún tipo de orden cronológico. Empecé a retroceder en saltos de cien años, intentando averiguar cuántas vidas había vivido, pero es probable que se me pasaran por alto algunas. Muchas veces surgían datos incomprensibles que sólo podían verificarse con investigaciones diligentes. Descubrimos incluso el fascinante reino del espíritu, donde obtuvimos información sobre lo que sucede después de que el alma abandona el cuerpo y entra en el estado llamado «de la muerte». Buena parte de ello se abordará en otro libro, Conversations With A Spirit.

Cada semana intentaba retroceder al menos una vida más. Mi idea era que si alguna de ellas era particularmente interesante, podríamos volver a ella más adelante y hacer más preguntas. Éste fue el método empleado en Five Lives Remembered, pero el sujeto de este libro sólo revivió cinco vidas. Fue mucho más fácil.

Llevando a Katie lentamente hacia el pasado, habíamos descubierto veintiséis vidas diferentes cuando llegamos al inicio de la era cristiana. Las muchas vidas parecían estar equitativamente distribuidas entre hombres y mujeres, ricos y pobres, inteligentes e incultos. Todas se distinguían por la gran riqueza de detalles sobre los dogmas religiosos y costumbres culturales de la época. Estoy convencida de que ni siquiera un experto en historia y antropología podría exponer los detalles, tan impresionantes, que nos daba ella. No, estos conocimientos provenían de otra parte. Yo prefiero creer que de verdad vivió todas estas vidas y que los conocimientos han permanecido ocultos en los vastos bancos de memoria informática que llamamos «la mente subconsciente». Sólo era necesario pulsar las teclas correctas y darle a la mente las instrucciones correctas para recuperar los conocimientos, y el sujeto los reviviría. No tenemos ni idea de las muchas vidas que aguardan poder ver, una vez más, la luz del día. La historia de estas otras vidas se escribirán en otro libro. Sería cometer una gran injusticia si intentáramos abarcarlas todas en un mismo libro. La información es demasiado abundante.

Cuando vi que había una posibilidad de que el ente que habíamos encontrado nos diera información sobre la vida de Cristo, pensé que era importante perseverar en esa época para ver qué podría surgir de ella. Yo no tenía ni idea de hacia dónde conducía el experimento y tampoco sabía si podía resultar de él algo valioso. Pero por leve que fuera la posibilidad de encontrar algo, me dejé de remontarla en el tiempo y volví repetidamente a la vida de Suddí, uno de los maestros esenios de Jesús, para obtener mayor información. Perseveramos en ello durante trece sesiones, a lo largo de tres meses.

Si esta vida hubiera sido la primera con la que me hubiese encontrado en el curso de mi trabajo con Katie, habría descartado todo el asunto por considerarlo fruto de su fantasía y habría interrumpido las sesiones. Todo el mundo piensa automáticamente que si alguien menciona haber conocido a Jesús, es que tiene delirios de grandeza. Pero esta información no se manifestó hasta que llevaba trabajando con ella nueve meses. Por aquel entonces yo ya sabía quién era ella.  Conocía las impresionantes capacidades que tenía para evocar vidas anteriores con gran detalle. Durante ese tiempo, habíamos construido un vínculo de confianza muy fuerte. Yo creo que precisamente por esto la historia pudo surgir. Hizo falta mucha paciencia para seguir trabajando con un mismo sujeto y seguir retrocediendo sistemáticamente hacia el pasado. Pero si lo hubiera interrumpido demasiado pronto, esta historia no se habría escrito nunca.  A pesar de conocer a Katie tan bien como la conocía, yo tenía ciertas reticencias a la hora de contarle a alguien que había descubierto a una persona que había sido uno de los maestros esenios de Jesús.  Estaba segura de que sería recibida con una mueca de incredulidad y algún comentario socarrón, como «¿Ah, sí? Ya, pues ahora cuéntame otra», como si yo los creyera tan ingenuos como para tragarse cualquier cosa. Lo comprendo. Estoy segura de que yo me habría mostrado escéptica si lo hubiera sabido por otra persona. Pero tuve que creer a Katie.

No había otro modo de explicar lo que estaba sucediendo. No existía la posibilidad de que estuviera mintiendo, pues Katie hablaba desde un trance hipnótico tan profundo que esto es imposible. Y la información revelada habría requerido una investigación rigurosa y consultar con varios expertos en los diversos temas. Pero ella no sabía nunca el rumbo que íbamos a tomar ni lo que yo le preguntaría. Sus respuestas brotaban espontáneamente y de forma natural.

Los primeros días de nuestro trabajo, ella quería escuchar las grabaciones al concluir la sesión. Luego mostró menos interés, limitándose a preguntar al despertar: «Bueno, ¿adónde hemos ido hoy?». No le importaba escuchar la sesión. A menudo expresaba su asombro porque decía saber muy poco sobre la época o país explorado.

Cuando empezó a revelarse el material sobre Jesús, ella se mostró algo molesta. Tal vez fuera su antigua formación religiosa la que asomaba la cabeza. Se sentía abrumada, sobre todo cuando empezó a decir cosas que resultaban polémicas y contradictorias con la Biblia. Decía que no le parecía posible que todo aquello proviniera de ella. Era abrumador. Esta vida en particular la inquietaba más que cualquiera de las otras que habíamos atravesado. Por el motivo que fuera, en ese momento decidió que no quería realizar más sesiones. De todos modos, estaba preparando un nuevo traslado. Su empresa quería enviarla a otra sucursal, ofreciéndole una promoción y un aumento de sueldo. Además, ella creía que un año era tiempo suficiente para trabajar con los experimentos de regresión. Era hora de interrumpirlos. Yo estuve de acuerdo en que ella debía seguir adelante, hacia donde le condujera su vida.

Me habría gustado celebrar algunas sesiones más. Mi investigación estaba en curso y quería algunas respuestas a aspectos que me tenían perpleja. Pero pensé: «¿Encontraría alguna vez las respuestas a todas mis preguntas?». Y aunque las hubiera, siempre habría preguntas que se les ocurrirían a otras personas. Es probable que nunca podamos contestar a todas las preguntas posibles y cerrar el libro sobre aquella vida, considerándola así concluida. Hasta aquí, pienso que he cubierto un terreno muy amplio a través de mis preguntas tanto sobre las condiciones de vida como sobre las costumbres y los conocimientos enseñados por los esenios.
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El encuentro con Suddí
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Retrocedíamos lentamente en el tiempo, y yo iba haciendo un seguimiento bastante riguroso de las épocas que atravesábamos. Guardaba un registro de las diferentes vidas en una libreta. Era la única forma de mantener un orden. Katie nunca se confundía respecto de quién era y dónde estaba, pero yo me perdía a menudo, así que la libreta me era indispensable. Tuve que acudir a ella muchas veces.

Resulta difícil comunicar la manifestación de este fenómeno con palabras, sobre el papel. Katie se convertía en personas muy reales, con emociones y gestos faciales y corporales característicos de cada uno. Llegué a familiarizarme tanto con los diversos individuos que pronto era capaz de reconocerlos antes de que dijeran su nombre.

En las últimas semanas habíamos visto a Katie como el médico de Alejandría que hablaba sobre medicamentos y formas de cirugía empleados en el año 400 d. de C. Luego fue un monje de túnica amarilla en los montes del Tíbet, que hablaba sobre filosofía budista en el año 300 d. de C. Más adelante, nos sorprendió encontrar a una niña que vivía hacia el año 200 d. de C., que no podía hablar ni oír. En circunstancias normales, habría dirigido a Katie para que retrocediera otros cien años más. En esta ocasión tuve que plantear la orden de modo distinto. Ella no podía comunicarse muy bien y, por tanto, no estábamos seguras de la época en que nos encontrábamos.

A menudo las diferentes personalidades hablaban con extraños acentos que dificultaban la transcripción. He percibido un patrón extraño en la manera en que los diferentes entes hablan inglés, como si tradujeran mentalmente de una lengua a otra. Cuando esto ocurre las palabras se trasponen y no aparecen en su orden natural. Otro ejemplo de este extraño fenómeno es que a menudo emplean de manera incorrecta la gramática. Se tiene la impresión de que el ente (el ser con el que entramos en contacto) no puede hablar inglés y que intenta encontrar las palabras correctas en algún lugar del cerebro de Katie, o en sus bancos informáticos. Eso suele producir errores de gramática, en la estructura de las frases o en el orden de las palabras que ella jamás habría cometido en su estado natural de vigilia. Yo creo que se trata de otro mínimo aspecto que avala la idea de la reencarnación. Su mente en estado consciente no haría estas cosas.*

Llegué a conocer muy bien al ente llamado «Suddí» y, al cabo de poco tiempo, entendía sin dificultades su fuerte acento al hablar·. Su voz fue cambiando con la edad. De niño, era joven y vibrante, luego cada vez más maduro hasta que, ya en su vejez, hablaba con voz muy fatigada.

La cuestión del género representará un problema a la hora de narrar esta historia. Se trata de una mujer contando la historia de un varón. Sería confuso cambiar constantemente de «él» a «ella» y viceversa. Creo que la solución sería tratar al ente de «él», y sólo referirnos a «ella» cuando hablemos del cuerpo físico de Katie y sus movimientos. Asimismo, en la mayoría de los casos, el diálogo pronunciado por Suddí va precedido de la letra «S:», mientras que, posteriormente, cuando hablamos con el «alma» de Katie después de la muerte de Suddí, la letra «K:» precederá al diálogo. Yo, Dolores, soy «D:».

Mi deseo es que el lector conozca a Suddí de la misma manera que nosotras.

*En la traducción al castellano se ha intentado respetar al máximo la forma peculiar de expresarse del sujeto, Katie, cuando está en trance profundo, conservándose los abundantes errores gramaticales pese a que, en ocasiones, puedan dificultar una fácil lectura. Así, puede observarse el curioso fenómeno que señala la autora y apreciarse el entrañable esfuerzo que realiza el ente, Suddí, para comunicar los detalles de su vida. (N. de la T.). 




Dolores: Retrocedamos en el tiempo, a un tiempo anterior a esta niña que no podía oír ni hablar. Contaré hasta tres y estaremos allí. Uno, dos, tres: hemos retrocedido en el tiempo.



Así, yo no tenía ni idea de la época en que estábamos, salvo que tenía que ser anterior al año 200 d. de C. La personalidad que se manifestó era un hombre. Iba caminando en dirección a Nazaret, para ver a sus primos. Habló con un acento tan fuerte que resultaba difícil entenderle. Su pronunciación de la palabra «Nazaret» era tan diferente que no la reconocí hasta después de la sesión, cuando pude escuchar detenidamente la grabación en cinta. Sonaba algo así como «Nazarez», dicho muy rápidamente. Dijo que estaba en Galilea. De nuevo, pronunció la palabra de manera distinta a como estaba acostumbrada a oírla. Dijo: «Galilei». Estas palabras no se me hicieron inteligibles hasta escucharlas en la grabación. Por lo tanto, en ese momento no estaba segura de dónde estaba Katie. Seguí adelante, con la esperanza de que la grabadora lo hubiera registrado.

En realidad, no resulta extraño encontrar a un sujeto que describa una vida anterior en Israel. Ha sucedido muchas veces. He llevado a cabo regresiones con personas que vivieron durante la ocupación de los romanos, pero ninguna de ellas había mencionado jamás, ni se había referido nunca a Jesús. Con la sola mención de una población, no se puede obtener pistas sobre las circunstancias de la vida del individuo. La primera vez que me encuentro con una personalidad nueva, siempre formulo ciertas preguntas rutinarias hasta que quedan definidas la población y la cultura. Cuando sé dónde estamos, puedo proceder a preguntas más específicas. Le pregunté su nombre.

Suddí: Soy Benzamer. (Transcripción fonética del nombre.)

Sonaba algo así como «Benjamín» y le pregunté si ése era su nombre. Pero él respondió de nuevo «Benzamer», acentuando la última sílaba. Dijo que el otro nombre (el nombre de pila) no se empleaba a menos que fueras una persona importante. Le pregunté cómo debía llamarlo y él me dio permiso para llamarlo «Suddí», que era un «nombre de juego» (tal vez un apodo). La pronunciación sonaba algo así como Soddí o Saddí, con el acento en la última sílaba. Usaré el nombre de Suddí a lo largo de este libro porque es más fácil que Benzamer.

Muchas veces, en estas culturas antiguas, la persona no sabe la edad que tiene, o se emplea una terminología distinta. Pero él dijo: «Tengo treinta años». No estaba casado.


S: No. No es parte de mi vida. Hay quien no desea otra cosa que una familia. Y hay quienes tienen tantas cosas que realizar en la vida, que tener una esposa y posiblemente hijos sería un sufrimiento para ellos. Por eso sería innecesariamente cruel pedirles a los otros que las compartan.

D: ¿Por eso no has querido casarte?

S: No he dicho que no haya querido. Sólo he declarado que probablemente no lo haré.



Suddí dijo que normalmente vivía en los montes. Allí había una comunidad que quedaba, más o menos, a dos días de viaje. Cuando le pregunté el nombre de la comunidad, que es una pregunta normal, su personalidad cambió. Por lo general, Katie respondía a las preguntas sin vacilar. Pero, de pronto, Suddí se mostró receloso y preguntó bruscamente: «¿Por qué deseas saberlo?». Era una reacción poco habitual y no entendí por qué. Le expliqué que era sólo por curiosidad. Dudó largo rato y finalmente dijo que se llamaba Qumran, que él pronunció Kum-a-ran. En ese momento, el nombre no significó nada para mí, y reanudé mis preguntas. Le pregunté cuál era su oficio.

S: Estudio los libros de la Torá y estudio leyes, las leyes hebreas.

Tampoco entendí el sentido de esto. Como protestante, no sabía qué era la Torá y pensé que al mencionar las leyes, se refería a la ley que se emplea en los tribunales. En los meses siguientes, aprendí muchas cosas, pues descubrí que la Torá era el texto sagrado judío, y las leyes a las que se refería eran las leyes de Moisés, que configuran la vida del pueblo hebreo. Le pregunté si era lo que algunas personas denominan un «rabino». Creí que habíamos topado con un judío culto. Yo sabía que el rabino tenía algo que ver con su religión y posiblemente con su educación. Nosotros (los que participábamos en este experimento) hemos tenido poco contacto con judíos, no sabíamos casi nada acerca de la religión judía y nunca habíamos estado en una sinagoga. Él respondió que no era maestro, sólo estudiante. Así descubrí al menos, que rabino significaba maestro.

Cuando trabajo con Katie me siento a menudo muy torpe, porque no conozco los aspectos básicos de la época en que se encuentra. Pero, por otro lado, nunca sé adónde va y no puedo estar preparada para todas las posibilidades. Tengo que recurrir a los limitados conocimientos de que dispongo o guiarme por las preguntas que le voy formulando. Aquellos que sostienen que yo planteo preguntas inductivas para conseguir que se manifiesten estas vidas entenderán que esto no es verdad. Yo no puedo prever lo que sucederá y a menudo me siento como sí fuera simplemente una compañera de viaje.


D: ¿Qué vas a hacer cuando termines tu formación?

S: Ir al extranjero, entre la gente, y compartir con ellos lo que hemos aprendido.

D: ¿Lleva mucho tiempo convertirse en maestro?

S: Para algunos, toda una vida. Para otros, su camino empieza pronto. No recuerdo un tiempo en que no estuviera estudiando.

D: ¿Son los rabinos quienes te enseñan?

S: Hablas de rabinos. ¿Estás hablando del rabino de las aldeas? Yo tengo mis maestros, que me enseñan. Pero no me enseñan los rabinos de la aldea.

D: ¿Quiénes son tus maestros?



Yo me refería, con mí pregunta, a qué religión o tipo de escuela estaban afiliados. Pero él pensó que me refería a sus nombres.


S: Bendavid es el maestro de matemáticas. Mecalava, es el maestro de los misterios. Y mi maestro de la Torá, es Zamer, mi padre.



Suddí (a través del rostro de Katie) sonrió al mencionar a su padre, y concluí que su relación con él debía de ser muy afectuosa.


S: Y mi maestra en rectitud es (un nombre largo que no pude transcribir). Ella enseña las cosas de la tradición oral, todas las leyes de la verdad y de las cosas que están protegidas. También está Judit Besezijer: (Transcripción fonética, difícil de entender.) Lo que ella me ha enseñado son las profecías de las estrellas, el conocimiento de sus trayectorias. Se dice que cuando ella habla todos escuchan. Tiene muchos años. Tiene quizá setenta años, quizá sea incluso mayor No estoy seguro. Tiene un gran conocimiento en otros campos, éste es sólo uno.

D: ¿La mayoría de los niños tienen que estudiar estas cosas en algún momento de su vida?

S: Hay un momento en la vida de todo joven hebreo en que debe estudiar las leyes y la Torá, pero normalmente es cuando celebra su Barmitzvah. Pero si deseas ser un tutor o un maestro para seguir el camino, debes estar siempre abierto para aprender más

D: ¿Recibes enseñanzas de algún otro lugar?

S: Quieres decir si la sabiduría llega de lejos; así es. Pero mis maestros... ellos viven con nosotros. Cuando mi padre era joven, viajó a muchos lugares conocidos y estudió muchas cosas que intenta enseñarme.

D: ¿Es costumbre que algunos vayan a tierras diferentes a aprender de otro?

S: Así es entre nosotros, sí. Es nuestro deber transmitir la sabiduría. Pues es un gran pecado no compartir con los que tienen sed.



Suddí aún no había viajado a otro país en busca de conocimiento, pero pensaba que tal vez tendría la suerte de poder hacerlo.

D: ¿Cómo se toma esta decisión?


S: Para nosotros habrá una señal de que ha llegado la hora y que Él ha venido y que debemos irnos. Mi padre dice que los cielos lo revelarán, y que nosotros lo sabremos.



No entendí lo que quería decir, así que le pregunté quién venía. Él contestó de manera muy natural: «El Mesías. La hora es conocida por unos pocos.» No estaba segura de cómo descifrar esa frase.

D: ¿No está escrito que ya ha venido el Mesías?

Yo no estaba segura de la época en que nos encontrábamos, y sabía que los judíos nunca habían reconocido que el Mesías hubiera llegado. Siguen esperándolo hasta el día de hoy. Pensé que Suddí era un judío que vivía en una época posterior al nacimiento de Cristo. Existía la posibilidad de obtener alguna información sobre Jesús como ser humano, y pensé que seguramente un hombre culto conocería las historias de su tiempo.


S: No, no ha venido, porque los cielos no lo han revelado. Está escrito que de cuatro rincones se elevarán juntas las estrellas y cuando se encuentren, será la hora de su nacimiento.

D: Pero yo he oído decir que ya ha venido. ¿Conoces estas historias?

S: No, no ha venido. Desde que ha habido judíos ha habido rumores de falsos profetas y falsos Mesías. Pero Él no está aquí.

D: ¿Tu pueblo ha oído hablar alguna vez de un hombre llamado Jesús? Algunos dijeron que fue el Mesías, que vino.  Dicen que vivió en Nazaret y en Belén.

S: No he oído siquiera su nombre, me es desconocido. No hay nadie en Nazaret con ese nombre. Si no, lo conocería.



Esta vez, cuando mencionó Nazaret, me di cuenta de que quizá estuviera en (o cerca) de la Tierra Santa. Le pregunté si Belén quedaba cerca y me confirmó que sí.


D: También he oído hablar del país de Judea. ¿Está cerca de ahí?

S: (Con impaciencia.) ¡Es aquí!



Katie siempre sabía dónde se encontraba, aunque yo a menudo estaba confundida. Ahora que tenía confirmado el país, la región, procuré establecer la época.

D: ¿Quién es el gobernador de tu país en esta época?

S: El rey Herodes.

Yo sabía que, de acuerdo con la Biblia, hubo más de un rey Herodes. Un rey que reino en el momento del nacimiento de Jesús, y otro en el momento de su muerte.  Tal vez hubiera más, pero yo no lo sabía.


D: He oído decir que ha habido muchos reyes Herodes. ¿Es cierto?

S: (Parecía confundido.) Éste es... Herodes primero. No ha habido otros. Es el padre de Antipas y Filipo, pero sí es Herodes.



De pronto, me emocioné y sentí un estremecimiento. Quizá Jesús no había nacido aún.

D: ¿Qué piensas del rey Herodes?


S: Está muy dominado por los romanos. Esto no es bueno. (Suspiro.) Es un libertino que tiene sed de sangre.



Me sorprendió la emoción que expresaba con sus palabras.


D: ¿Ah, sí? Pues yo he oído muchas historias, algunas buenas y otras malas.

S: ¡Ah, no! No puedes saber nada de Herodes si haces estas preguntas. Yo nunca he oído nada bueno de Herodes.

D: ¿Herodes vive en Jerusalén?

S: A veces. Tiene muchas residencias en todas partes. A veces viaja a otras regiones.

D: ¿Lo has visto alguna vez?

S: ¡No! No deseo verlo.



Era muy evidente que Suddí no le tenía afecto a Herodes; no le gustaba hablar de él. Yo dudaba aún de la época en que nos encontrábamos. Sería difícil obtener un año concreto, puesto que nosotros calculamos los años a partir del tiempo de Cristo. Esta gente emplearía un método diferente para llevar la cuenta de los años, ya que Él no había nacido aún.


S: Hay doce meses por cada una de las doce tribus. El año es... (parecía tener alguna dificultad para encontrar una respuesta). Los años se numeran por los años del rey. No estoy seguro. Creo que es el... vigésimo año de su reinado.



Por alguna razón que ni siquiera ella sabía explicar, Harriet estaba obsesionada por averiguar algo sobre el grupo llamado los esenios. En numerosas ocasiones me había dicho: «Cómo me gustaría que te dieras prisa y llegaras a esa época». Insistía en que algo le decía que ahí había información importante. Cuando me hablaba de este modo, yo siempre le respondía: «Pero si ni siquiera sé cuándo vivieron ...». Ella pensaba que era durante la vida de Cristo. Entonces yo decía: «Pues vamos en esa dirección», y continuaba mis metódicos saltos hacia atrás en períodos de cincuenta y cien años, ante la frustración de Harriet. Cada vida individual albergaba sus propias sorpresas y conocimientos históricos, así que yo no tenía ninguna prisa por acelerar un proceso que había demostrado ser tan efectivo. Ahora que era evidente que estábamos en la época adecuada, Harriet aprovechó la ocasión y preguntó: «¿Alguna vez has oído hablar de un grupo conocido como los esenios?»

Suddí nos sorprendió al responder: «Sí. ¿Por qué preguntáis por ellos?». Regocijada, Harriet contestó: «Me preguntaba simplemente si sabías algo acerca de ellos. Si ellos siguen vuestras enseñanzas». Suddí dijo: «Ellos son mis maestros».

Esto nos sorprendió, pues abriría una brecha que nos permitiría aprender algo sobre un grupo tan desconocido y secreto. «¡Ah! -exclamó Harriet-. Os hemos estado buscando.»


S: Ellos no desean ser encontrados.  A menos que ellos lo deseen, no nos encontrarán.



Él había indicado, por tanto, que era un miembro del grupo. Se me ocurrió que tal vez este secretismo nos plantearía problemas a la hora de encontrar respuestas sobre los esenios.


D: He oído decir que los esenios son como una organización secreta. ¿Sería correcto decir eso?

S: Son muy temidos por aquellos que están en el poder, porque hemos estudiado a fondo los misterios que otros han abordado sólo de forma indirecta. Y temen que si tenemos demasiado poder y conocimientos, ellos perderán su lugar.

H: ¿En qué se diferencian de la comunidad judía corriente?

S: Hay un cumplimiento más estricto de las leyes. Un mayor cumplimiento con respecto al judío medio. Esto significa que abandona la sinagoga al finalizar el sábado judío, él abandona la sinagoga y ya no se acuerda de ello hasta el comienzo del próximo sábado. Para nosotros, la ley y la Torá lo son todo. No debemos olvidar que gracias a ellas vivimos. Se dedica mucho tiempo a definir las profecías reveladas. Y a saber que éste es el tiempo en que serán culminadas. Y es nuestro deber preparar a otros para este tiempo, y preparar el camino.



Nos volvió a sorprender cuando dijo que las mujeres, al igual que los hombres, eran miembros de su secta. Las mujeres eran maestras y también estudiantes. Era sorprendente, porque las mujeres de las comunidades judías de la época no gozaban de una igualdad con los hombres. Suddí lo confirmó: «En la mayoría de las sinagogas, las mujeres no tienen siquiera permiso para entrar. Tienen el balcón de las mujeres.»  Le pregunté por qué a las mujeres se les concedía este honor entre los esenios.


S: Se dice que uno alejado del otro no es completo. Así, debe compartirse todo el conocimiento para que no pueda perderse jamás. He conocido mujeres que tienen más cerebro que el rabino medio.



Su declaración nos pareció graciosa y encantadora. Pero él volvió a mostrarse receloso cuando le pedí que nos diera una idea aproximada del tamaño de la comunidad. El preguntó con cautela: «¿Por qué quieres saberlo?». Tuve que pensar en una respuesta que él no considerara amenazadora. «Me interesa el tamaño de la comunidad sólo por las condiciones de vida. Se me ocurre que si fuera muy grande, habría dificultades de vivienda o de alimentación.» Suddí se relajó y dijo que el número no era conocido con certeza.


D: ¿Existe alguna discordia entre los maestros esenios y los maestros judíos de la región?

S: Sí, nos llaman locos, porque creemos que la hora está al llegar. Ellos han abandonado toda esperanza de la venida del Mesías. (Frunció el ceño y parecía nervioso.) Tengo curiosidad por saber por qué quieres conocernos. Preferiría no contestar más. Hay muchos que quisieran averiguar cosas sobre nuestra comunidad y verla destruida.



Yo no era consciente de que los esenios tuvieran enemigos en aquella época.


D: Has dicho que ibas a ver a tus primos. Si tu gente tiene enemigos, ¿no temes que alguien pueda encontrarte al estar lejos?

S: No saben quién soy. Para ellos, soy sólo un viajero. No tengo la piel azul. (Nos reímos.) Nosotros tenemos formas de identificarnos entre nosotros, pero los demás no pueden identificarnos.



Yo había oído decir que los esenios eran una orden religiosa secreta que vivía aislada, como monjes en un monasterio. Por eso le pregunté si había un nombre para su tipo de religión.


S: No tiene nombre, se nos conoce por los esenios. Pero esto, según dice mi padre, es una escuela de pensamiento, no una religión. (Tuvo dificultades con esta palabra.) Nosotros creemos en Dios, el Padre.

D: ¿Hay un nombre para Dios en vuestra lengua?

S: Yahvé. Significa... «sin nombre», pues Dios es el que no tiene nombre. El no posee un nombre del que tenga conocimiento el hombre. También se le conoce como Elohím y Elori. Son básicamente la misma cosa. Hablan de Dios. Hay muchos nombres con los que invocarlo y Él sabrá que hablas de Él. Éstos son sólo algunos. Cuando yo hablo con Él, no lo llamo Yahvé. Lo llamo Abba, que significa Padre.



Habíamos entrado definitivamente en la época de Cristo y habíamos conocido a uno de los esenios, el grupo más misterioso y secreto de la historia. Cuando me di cuenta del potencial de lo que habíamos hallado, tomé la decisión de perseverar en esta vida y explorarla más a fondo. ¿Quién podía decir lo que encontraríamos? Tal vez se nos revelaría algo sobre la vida de Cristo. Y tal vez podríamos averiguar alguna información sobre este grupo tan poco conocido. Es cierto que Suddí manifestaba cierta reticencia a responder a determinadas preguntas, pero pensé que habría una manera de abordarlo. Existen muchas formas de darle la vuelta a un tema para obtener las respuestas deseadas. Aún así, jamás imaginé lo que sucedería en los tres meses siguientes. Fue tal la abundancia de conocimientos y datos, que era como verse envuelto en un torbellino. Fluían con tal rapidez y furia que, en ocasiones, nos faltaba el aliento. No imaginábamos lo que habría de revelarse y, sin duda, recibimos más de lo que buscábamos.

En los capítulos siguientes, he procurado distribuir la información de acuerdo con el contenido, aunque no la recibimos de esta manera. Fue como componer un rompecabezas increíblemente complicado, tomando una pieza de una sesión y una pieza de otra. Pero pienso que con esta forma de presentarlo, se facilita la lectura.

Este libro tiene una doble finalidad. En primer lugar, se trata de presentar los conocimientos acumulados sobre las costumbres y condiciones de vida de este grupo indefinido y oscuro llamado los esenios. Y, por otro lado, se trata de contemplar la vida de Cristo teniendo en cuenta este trasfondo, en su asociación con este grupo, y a través de los ojos de un maestro que le profesó un gran afecto.
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¿Quiénes eran los esenios?
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Antes de comenzar estas sesiones, si alguien me hubiera solicitado información sobre los esenios y sobre Qumran, le habría dicho que no sabía casi nada. Ni siquiera estaba segura de cómo pronunciar su nombre. Los esenios eran para mí un grupo secreto, ocultos tras un velo misterioso. Yo creía, como muchos otros, que se trataba de un grupo religioso parecido a los monjes, que vivían aislados en un entorno de tipo monástico. Esto es lo que había oído.

Existía, además, el rumor o leyenda de que Jesús pudo haber estudiado con ellos, o al menos, haberlos visitado. Pero esta idea sonaba igual que todas las demás leyendas sobre su vida. Leyendas de que visitó otras regiones del mundo durante los «años perdidos». Al hablar con grupos que se interesan por la metafísica, he encontrado la misma reacción. Los nombres les son vagamente familiares, pero pocos son capaces de ofrecer alguna información sobre este grupo. Yo no sabía ni siquiera dónde se hallaba Qumran. Harriet reconoció que no sabía más que yo sobre este grupo.
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